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L a Escoba
Bolet ín  de opciones par a dejar  de hacer  basur a



Basura/Escoba

Según el Diccionario Etim ológico de Joan 
Corom inas (1984), basura  viene del lat ín  
vu lgar versura , pues esta palabra es un  
derivado del verbo verrere, barrer. El cam bio 
de ve- a be- ocurrió com o un cam bio fonét ico 
al final de la época m ed ieval. En  toda la Edad 
Med ia, basura  se escrib ía vassura .

En aquellos t iem pos, se decía barra ia tu para 
esparcir, d isem inar, d isipar. Barrer se asociaba 
a la acción  de lim p iar. Varrer sign ificaba 
tam bién  arrebañar o lim p iar (por ejem plo, 
una escud illa o vasija). Ot ra de sus acepciones 
era escom brar.

La palabra escoba t am b ién  viene del lat ín . La 
scopa, briznas de p lan ta usadas para barrer, 
es un  u tensilio hoy de uso un iversal. La escoba 
sirve para lim p iar y despejar una superficie de 
residuos no deseados. Barrer es una de las 
act ividades m ás an t iguas y es un  acto 
cot id iano: recoger los residuos, llevarlos a un  
lugar donde no generen m olest ias.  La escoba 
es el inst rum ento que ayuda a dar orden.



Hacia un  nuevo 
m odelo de g est ión  de 
los residuos sólidos 
u rban os

¿Cóm o log rar una gest ión  adecuada, 
saludab le y susten tab le, de los residuos 
sólidos?

Un colect ivo de cien t íficos y p rofesion istas 
se ha p ropuesto organ izar sus experiencias y 
sus conocim ien tos para ofrecer alternat ivas 
eficaces a un  g rave p rob lem a que afecta a 
casi todas las ciudades de México. Con 
apoyo de CONACYT, y t rabajando de la 
m ano con las Secretarías de Med io 
Am bien te (SEMARNAT) y de Salud  (SSA) así 
com o con la Com isión  Federal para la 
Protección  cont ra Riesgos San itarios 
(COFEPRIS), el p royecto t iene por ob jet ivo 
cont ribu ir a resolver de form a práct ica una 
situación  que hoy, por desgracia, genera 
contam inación  y daños a la salud  de la 
pob lación .

En su p rim era etapa el p royecto incid irá en  
seis ciudades: Acapu lco, Cuetzalan , Tlaxcala, 
Ensenada, Coatzacoalcos y Papant la. Pero 
poco a poco buscará extenderse hacia ot ras 
ciudades del país.

El equ ipo de invest igación  cuenta con una 
am plia experiencia. Se t rata de un  colect ivo 
que reúne m últ ip les d iscip linas. 
Econom istas, an t ropólogos, ingen ieros, 
b iólogos, geólogos, abogados, pedagogos, 
etc., cooperan de form a est recha para 

const ru ir, con  las autoridades y la 
ciudadanía, opciones realistas para superar 
una larga h istoria de descu ido en  la que se 
norm alizó el abandono de los residuos. En el 
fondo, el p royecto considera que, si todos 
generam os residuos, en tonces todos 
debem os hacernos responsab les de ellos.

De hecho, com o verem os, la basu ra nace 
de la revol t u ra. Si log ram os en t re todos 
asum ir nuest ra responsab ilidad  y nos 
com prom etem os todos a separar los 
residuos, en tonces m uchas cosas que 
echam os a perder al m ezclarlas, podrán ser 
reut ilizadas y aprovechadas para que sigan 
ten iendo vida ú t il. La h istoria nos enseña 
que en terrar los residuos en  los llam ados 
rellenos san itarios equ ivale a sepu ltar 
m ateriales que aún podrían  vivir y servirnos.

El p royecto que este año arranca se 
com pone de d iversas est rateg ias. Una de las 
m ás im portan tes es crear capacidades para 
que todos ? gob iernos, em presas y 
ciudadanos?  aprendam os a gest ionar 
nuest ros residuos de form a d iferen te. 
Nuest ro p royecto es un  Proyect o Escuela. 
Ot ra, tam bién  m uy im portan te, es const ru ir 
una nueva econom ía, un  nuevo y m ás 
eficien te p roceso de aprovecham iento de 
los residuos que hoy por hoy se p ierden y no 
cuentan  con un  m ercado justo. Para que 
am bas est rateg ias sean exitosas, se requ iere 
una am plia coord inación  en t re los 
ciudadanos, las organ izaciones civiles, las 
em presas, las inst it uciones educat ivas y los 
gob iernos locales. El ob jet ivo es avanzar 
hacia un  nuevo m odelo de gest ión  que 
garant ice el derecho hum ano a la salud , al 
agua y a un  am bien te sano. En su con jun to, 
esta in iciat iva cont ribuye a ofrecer nuevas y 
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m ejores cond iciones de t rabajo para m iles 
de personas que hoy t rabajan  en  el sector 
de lim p ia púb lica y en  el reciclaje en  
cond iciones m uy insalubres. Asim ism o, el 
p royecto incide m ejorando las finanzas de 
los gob iernos m un icipales, pues buena 
parte del gasto que los Ayuntam ientos 
dest inan a esta p rob lem át ica se desperd icia, 
ya que en  la actualidad  es poco lo que se 
recupera de los residuos para beneficio de 
toda la com unidad. El p royecto t iene, pues, 
ob jet ivos est ratég icos que se in teg ran  para 
t ransitar hacia una econom ía circu lar, donde 
prosperen un  t rabajo d igno, un  m ed io 
am bien te sano y un  territorio m ás 
susten tab le.

Por fortuna, ya hay en  México m uchas 
experiencias exitosas, que han producido 
saberes const ru idos a n ivel local por 
organ izaciones ciudadanas, cent ros 
educat ivos y autoridades m un icipales. Lo 
que se busca es fortalecer esas experiencias 
y com part irlas con los gob iernos locales, las 
em presas, las organ izaciones vecinales y las 
fam ilias que desean tener m ejores 
cond iciones de vida. El p royecto im pulsa 
una t ransform ación  que se apoya en  esas 
experiencias y a part ir de ellas p ropone 
algunos cam bios en  la est ructura 
organ izat iva, inst it ucional y ju ríd ica del país, 
a fin  de consegu ir la renovación  económ ica 
y tecnológ ica necesaria para que la basura 
deje de ser un  p rob lem a am bien tal y 
san itario. En algunos casos, se hace 
necesaria una reorgan ización  
adm in ist rat iva, un  cam bio tecnológ ico y 
norm at ivo, para que se haga efect iva la 
p ropuesta esencial de este p royecto: separar 
los residuos y aprovecharlos para generar 
m ás reciclaje, nuevas fuentes de energ ía y 
cent ros de com postaje que perm itan  
p roducir abonos orgán icos.

Para facilit ar estos cam bios, se im pulsará un  
p rog ram a de form ación  que incluye a 
t rabajadores m un icipales, asociaciones 
vecinales, escuelas de educación  básica, 
m ed ia y superior, y pequeñas y m ed ianas 
em presas. A fin  de p red icar con el ejem plo, 
se estab lecerá el p rog ram a BASURA CERO 

en Un iversidades y Escuelas de Educación  
Básica, Dependencias de los gob iernos 
estatales y federales.

Muchos de los p rob lem as que en  la 
actualidad  en fren tam os con la basura 
t ienen que ver con la form a en que se 
gest ionan los sit ios donde finalm ente la 
depositam os. Muchos de los vertederos 
donde se concent ran  los residuos no 
cum plen  con las norm as am bien tales. De 
hecho, p roliferan  com o t iraderos a cielo 
ab ierto. Por tal razón, el equ ipo que im pulsa 
este p royecto t iene com o tarea revisar esos 
sit ios de d isposición  final y ofrecer a las 
autoridades locales p ropuestas de acción  
para correg ir la g rave contam inación  que el 
m al m anejo p roduce en  el en torno. Todos 
hem os visto im ágenes de este t ipo de 
p rob lem as: un  paisaje sucio, donde 
m ontañas de desperd icios, m alolien tes, 
at raen cien tos de zop ilotes, con  
escurrim ien tos de agua contam inada que 
van a dar a nuest ros arroyos. El deterioro 
am bien tal que estos t iraderos ocasionan, es 
un  p rob lem a que afecta la salud  de la 
pob lación  y de los ecosistem as y los flu jos 
de agua. Esta situación  no puede cont inuar 
de n inguna m anera. Estam os convencidos 
de que todos podem os cont ribu ir a que 
nuest ro en torno y nuest ros paisajes vuelvan 
a ser lim p ios.

En resum en, el p royecto que presentam os 
en  este p rim er núm ero del Bolet ín  reúne a 
cuat ro inst it uciones federales ? Secretaría 
de Salud , SEMARNAT, COFEPRIS y 
CONACYT?  y a un  colect ivo de 
p rofesion istas y cien t íficos que, con am plia 
experiencia, se han com prom et ido a 
con jugar sus saberes para incid ir y abrir un  
nuevo escenario a la gest ión  de los residuos 
sólidos urbanos en  México. Los gob iernos 
m un icipales contarán  a part ir de esta 
in iciat iva con aliados para resolver el desafío 
que d iariam ente en fren tan  en  sus 
territorios. A lo largo de dos años y m ed io 
? lo que queda del 2022, y duran te  el 2023 y 
el 2024?  nos ded icarem os todos los d ías a 
t rabajar con  los funcionarios m un icipales, la 
ciudadanía y las em presas para que en t re 

4



todos m ost rem os que es posib le dejar at rás 
las p ráct icas irresponsab les que tan to daño 
le han hecho a la salud  de nuest ras 
ciudades.

Basura, u rban idad , 
buenas m an eras

Toda ciudad es un  espacio de encuent ro y 
de convivencia. En las ciudades 
cohab itam os, convivim os y com part im os 
experiencias, recursos, oportun idades. La 
ap t it ud  para estab lecer relaciones es un  
ing red ien te im portan te en  la defin ición  del 
t ipo ideal de ciudadano. Un buen ciudadano 
coopera con sus vecinos y respeta ciertos 
pat rones de conducta fren te a los dem ás. El 
aprend izaje de las ?buenas m aneras? 
perm ite que la ciudad com o espacio de vida 
com part ida funcione y garant ice una 
calidad  de vida para todos sus in teg ran tes. 
La gest ión  de los residuos es uno de los 
aprend izajes. Desde la in fancia, som os 
educados para saber cóm o d isponer de 
ellos. La lim p ieza const it uye un  signo de 
orden. La h ig iene es un  elem ento que 
cont ribuye a la salud  de la com unidad.

El m anejo ordenado de los b ienes que no 
sirven  o han perd ido u t ilidad  por su  
desgaste, obsolescencia o descom postura, 
requ iere un  esfuerzo de todos los hab itan tes 
de la ciudad. Cuando un  ob jeto p ierde su 
valor de uso, se hace preciso repararlo, 
reut ilizarlo o enviarlo a un  sit io donde pueda 
ser recuperada su m aterialidad  (segu ir 
sirviendo al ciclo económ ico) o, en  todo 
caso, pueda guardarse o alm acenarse 
(d isposición  final) sin  generar m olest ias. De 
ah í que la gest ión  de los residuos no solo 
im p lique una d im ensión  técn ica o 
económ ica, sino tam bién  y sobre todo una 
d im ensión  ét ica: la convivencia supone 
acuerdos para evitar la suciedad o la 
p resencia de residuos que pueden afectar la 
salud  púb lica, la vida de los ecosistem as y 
cuerpos de agua, la belleza del paisaje, en  
fin , el b ienestar de todos los que com parten  
el territorio.

Transd iscip lina y b ien  
com ún

Const ru ir un  buen m odelo de gest ión  de los 
residuos sólidos exige una aproxim ación  
t ransd iscip linaria: son  d iversos los saberes 
que se ponen en  juego cuando en fren tam os 
el desafío de ordenar su  m anejo de tal 
form a que no suscite contam inaciones, 
pérd ida de recursos valiosos, im pactos 
san itarios, m alos olores o deterioro de 
nuest ros paisajes. El orden en  la gest ión  de 
los residuos refleja el orden social y, en  
ú lt im a instancia, el orden polít ico. Por 
consigu ien te, const ru ir soluciones eficaces a 
los p rob lem as que se derivan  de la m ala 
gest ión  de los residuos, exige la 
part icipación  de todos: ciudadanos que 
producen, ciudadanos que consum en, 
ciudadanos que com ercializan , ciudadanos 
que barren , recolectan  y reciclan , 
ciudadanos que gest ionan los sit ios de 
depósito final. Para const ru ir soluciones 
eficaces, tam bién  se requ iere la 
part icipación  de especialistas en  m últ ip les 
d iscip linas: personas que conocen los 
p rocesos legales, b iológ icos, const ruct ivos, 
económ icos, san itarios, quím icos, 
educat ivos, territoriales, sociales. La 
t ransd iscip lina es el m étodo que perm ite 
in teg rar a todos: los saberes que el 
ciudadano com ún t iene y puede com part ir, 
y los saberes que cada experto t iene y 
puede com part ir. En  su con jun to, se t rata de 
const ru ir una com unidad de aprend izaje, un  
espacio donde se art icu len  m últ ip les 
conocim ien tos para const ru ir soluciones 
eficaces. Después de m uchos años en  los 
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que dejam os que se instalara una cu ltu ra 
del abandono, una ind iferencia respecto a lo 
que ocurre con los residuos una vez que 
salen  de nuest ra vivienda, oficina o em presa, 
ahora urge hacernos responsab les y asum ir 
que no es viab le segu ir ced iendo al olvido 
una g ran  cant idad  de m ateriales que, en  vez 
de en terrar y sepu ltar en  sit ios ya m uy 
saturados y contam inantes, pueden tener 
una vida ú t il que nos perm ita avanzar hacia 
una econom ía circu lar solidaria, susten tab le, 
equ itat iva.

Desig ualdad  y 
racism o am b ien t al

Resolver el p rob lem a de la basura im p lica 
por tan to cam biar d iversas act it udes y 
atacar, sobre todo, a la desigualdad . La 
sociedad contem poránea se ha organ izado 
para que un  segm ento de los t rabajadores 
se ded ique al t rabajo sucio: recoger los 
desperd icios que dejam os por todas partes, 
reciclando aquello que todavía se puede 
salvar, y p rocurando que la ciudad y nuest ro 
en torno m ás inm ed iato se vea lim p io. La 
ciudad m oderna p retende aborrecer la 
suciedad. Busca alejarla, volverla invisib le, 
ocu ltarla. Para ello const ruye tecnolog ías 
para llevarse todos los desechos, cuando 
puede, a lugares d istan tes, o b ien  a sit ios 
donde los m alos olores queden confinados, 
en  todo caso, a terrenos que estén  en  
puntos poco visib les. Con frecuencia, el 
punto donde se ub ican los desperd icios es 
ob jeto de conflicto. La pésim a gest ión  de los 
sit ios de depósito final les ha hecho una 
m ala fam a pues ocasionan im pactos de 
todo t ipo: m alos olores, con tam inación  de 
cuerpos de agua, fauna nociva, deterioro del 
paisaje. Nad ie qu iere hab itar cerca de un  
sit io con estas característ icas. Sin  em bargo, 
a pesar de la resistencia de los pob ladores, 
estos sit ios se im ponen. Esto suscita una 
suerte de racism o am bien tal. Son los pobres 
los que ven afectadas sus zonas 
hab itacionales por los vertederos a cielo 

ab ierto. Pero el daño am bien tal no solo 
afecta a esas pob laciones, sino que el 
con jun to urbano se ve last im ado, y la salud  
púb lica de todos sufre.

Trabajadores de 
lim p ia

La atención  de los residuos exige la 
p resencia de una red  de actores. La m ayor 
parte de los ciudadanos solicit am os el apoyo 
de m últ ip les t ipos de t rabajadores para 
deshacernos de algo que est im am os sucio e 
inservib le. Es el caso de la servidum bre que 
t rabaja para los est ratos m ed ios y altos, es el 
caso del recolector in form al o carretonero 
en  el caso de los est ratos m arg inados, es el 
caso del equ ipo de lim p ia m un icipal 
(barrenderos, cam paneros, recolectores, 
choferes) en  el caso de las zonas urbanas 
in teg radas al casco urbano, es el caso del 
pepenador ind ividual in teg rado en  las redes 
que escarban y recuperan en  donde les 
dejan : en  las calles, en  los vehícu los o en  los 
vertederos m un icipales. En d iversas 
m odalidades, cada ciudad cuenta con una 
g ran  d iversidad  de personas que 
encuent ran  en  la gest ión  de los residuos un  
espacio de ocupación , in tercam bio y 
negocios lucrat ivos. Su desem peño hace 
posib le que toda esa m aterialidad  que 
desecham os no estorbe la vida d iaria. Con 
frecuencia, su  contacto con la basura, 
suscita un  est igm a que los aparta o 
m arg ina, lo cual afecta sus rem uneraciones 
y les degrada. Los t rabajadores tam bién  son 
ob jeto de una suerte de racism o am bien tal. 
Sin  em bargo, si la ciudad se ve lim p ia, es 
g racias a ellos. Por ello, dar d ign idad  a su 
desem peño, garan t izar la salubridad  de sus 
operaciones, elevar sus ing resos m onetarios, 
es uno de los ob jet ivos cent rales de este 
p royecto. Por el b ien  com ún, p rim ero los 
pobres.
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Transd iscip lina

La com unidad cien t ífica que hoy se 
com prom ete con este p royecto est im a que 
es fundam ental superar la fragm entación  
d iscip linaria. El d ivorcio en t re los d iversos 
cam pos cien t íficos (an t ropolog ía, econom ía, 
b iolog ía, quím ica, ingen iería, m ed icina) no 
ha ayudado a resolver el p rob lem a. La 
p roliferación  de expertos y la fragm entación  
de las polít icas púb licas suscita una falta de 
responsab ilidad  an te la ciudadanía. Se 
orig ina en tonces un  p rob lem a: ¿qu ién  se 
hace responsab le de la p resencia de 
m ontañas de basura por doqu ier? Es p reciso 
rend ir cuentas. Y atacar todas las form as en  
que las p ráct icas polít icas generan 
im potencia y restan  autonom ía a los 
ciudadanos. Es fundam ental const ru ir 
com unidades de aprend izaje y dotar de 
hab ilidades a la ciudadanía para que pueda 
en fren tar el cam bio. El consum o de 
m ercancías im p lica no solo un  p roceso 
económ ico y social, sino tam bién  un  
p roceso ecológ ico y energét ico: 
consum im os naturaleza, consum im os 
calorías, y generam os en t rop ía (desorden, 
d ilap idación  de energ ía), externalidades, 
im pactos am bien tales, que se t raducen en  
contam inaciones y perturbaciones del 
m ed io natural.

Ante un  sistem a com plejo, es p reciso 
desp legar una nueva est rateg ia de t rabajo. 
La t ransd iscip lina es una escuela de 
pensam iento en  la que se subraya la fusión  
de conocim ien to situado dent ro y fuera del 
ám bito académ ico. Es un  m odo de 
invest igación  cien t ífica en focado al estud io 
sistem át ico de una totalidad  organ izada, 
con el involucram iento de los actores 
sociales (incluyendo a la naturaleza, la 
b iod iversidad , todos los seres vivos).

La basu ra en  el 
m un do m odern o

La basura es una categoría d inám ica, com o 
lo m uest ra la experiencia cot id iana. Una 
invest igadora norteam ericana, Susan 
St rasse, observó que los ob jetos que 
desecham os ing resan y salen  de lo que 
en tendem os por basura de d iversas 
m aneras. Una prenda text il rota puede ser 
rescatada en  m anos de un  am igo que sabe 
zurcir. Cosas abandonadas, con una m an ita, 
vuelven a ser ú t iles, y pueden  llegar a valer 
una fortuna.

Com o la gente de ot ras cu ltu ras y ot ros 
t iem pos, en  las sociedades contem poráneas 
elim inam os de nuest ros espacios de vida 
cosas echadas a perder. Com o en ot ras 
cu ltu ras, est im am os im puro el m aterial 
orgán ico put refacto o rancio. Sin  em bargo, 
la línea en t re rancio y fresco, com est ib le y 
echado a perder, puro e im puro, es m ateria 
de un  debate cu ltu ral y personal. Así ocurre 
con la fron tera en t re lo usab le y lo gastado y 
caduco, pero todas las cu ltu ras abandonan 
cerám icas rotas y ot ros u tensilios que llenan 
las m ontañas de residuos que los 
arqueólogos estud ian . La gente elim ina los 
excedentes, las sobras, de com ida, de 
ob jetos heredados (a veces por carencia de 
espacio). Cuando se reconoce valor a esos 
b ienes, se les obsequ ia a los vecinos, se les 
hereda o van a un  cent ro de reciclaje 
solidario?

En las sociedades desarrolladas, opu len tas, 
la gente se desprende de cosas en  
volúm enes sin  p recedentes, y sim p lem ente 
porque ya no los qu iere. De hecho, se 
adqu ieren  cosas d iseñadas para ser 
arrojadas luego de un  b reve uso; p roliferan  
ob jetos o p roductos ?desechab les?, de un  
solo uso, para ahorrar el t rabajo de lavarlos o 
rellenarlos. Adem ás, una am plia m ayoría 
declara ropa y b ienes dom ést icos obsoletos 
deb ido al cam bio en  el gusto, en  la m oda. 
Desde el sig lo XVIII, los h istoriadores hab lan  
de una revolución  del consum o que 

7



in t rodu jo la m oda en  las capas 
?acom odadas?, pero sigue hab iendo una 
g ran  m ayoría de hogares y personas que 
solo pueden desprenderse de ropas o 
m ob iliario hasta que quedan inservib les. 
Aun en tonces, m uchas personas consiguen 
d inero vend iendo sus ropas usadas, sus 
sobras o chatarras. La p roliferación  incesante 
de form atos para m úsica d ig italizada y la 
renovación  constan te de los equ ipos de 

com puto, hace que equ ipos costosos se 
vuelvan obsoletos apenas salen  al m ercado. 
Hay una veneración  por las novedades que 
no se había esparcido an tes del sig lo XX, 
llenando los basureros con ?b ienes en  
perfectas cond iciones?, cosas que ya no son 
nuevas sim p lem ente porque su p rop ietario 
ya se cansó de ellas.

Si concent ram os nuest ra m irada en  los 
p rocesos que categorizan  la basura, nuest ra 

Bertolt  Brecht

De t odos los ob jet os

De todos los ob jetos, los que m ás am o

son los usados.

Las vasijas de cobre con abolladuras y bordes ap lastados,

los cuch illos y tenedores cuyos m angos de m adera

han sido cog idos por m uchas m anos. Estas son las form as

que m e parecen m ás nob les. Esas losas en  torno a viejas casas,

desgastadas de haber sido p isadas tan tas veces,

esas losas en t re las que crece la h ierba, m e parecen

ob jetos felices.

Im pregnados del uso de m uchos,

a m enudo t ransform ados, han ido perfeccionando sus

form as y se han hecho preciosos

porque han sido apreciados m uchas veces.

Me gustan  incluso los fragm entos de escu lturas

con brazos cortados. Vivieron

tam bién  para m í. Cayeron porque fueron  t rasladadas;

si las derribaron , fue porque no estaban m uy altas.

Las const rucciones casi en  ru inas

parecen todavía p royectos sin  acabar,

g rand iosos; sus bellas m ed idas

pueden ya im ag inarse, pero aún necesitan

de nuest ra com prensión . Y, adem ás,

ya sirvieron , ya fueron  superadas incluso. Todas estas cosas

m e hacen m uy feliz.

Versión  de Jesús López Pacheco (1932)
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atención  se ret ira de la m ontaña de basura y 
se concent ra en  las conductas hum anas. La 
basura es resu ltado de una clasificación . 
Todo lo que llega a los hogares de este 
p rim er tercio del sig lo XXI (por ejem plo, 
adornos, obsequ ios, cajas, botellas, bolsas) 
requ iere una decisión : retenerlo o 
desprenderse de él. Le dam os uso, lo 
guardam os para usarlo m ás tarde, lo 
t iram os, o en  algún m om ento lo defin im os 
com o basura, lo ret iram os de la circu lación , 
lo desp lazam os m ás allá de los lím ites del 
hogar. Así com o la vida d iaria cam bia y el 
m anten im ien to del hogar se t ransform a, así 
tam bién  evoluciona el p roceso de defin ir 
qué son los residuos dom ést icos, el 
con ten ido de lo que llam am os basura. Nada 
es inherentem ente basura.

Lo sucio es alg o relat ivo. Hay un lugar 
com ún que afirm a: lo sucio es ?aquella 
m ateria fuera de lugar?. Depende del lugar 
donde se ub iquen las cosas. La com ida no 
es sucia, pero es sucia si dejam os u tensilios 
de cocina en  la recam ara o com ida 
m anchando la ropa. Separar lo sucio de lo 
lim p io im p lica un  t rabajo sistem át ico de 
ordenar y clasificar, que ataca un  cierto t ipo 
de desorden. Elim inar lo sucio es por tan to 
un  p roceso posit ivo.

Separar y clasif icar t ien e una d im ensión  
espacial: esto va aquí, eso va allá. Lo que 
puede estar dent ro de la vivienda, lo que 
debe quedar fuera. Categorías m arg inales 
deben guardarse en  lugares m arg inales: 
sótanos, cuartos de servicio, el desván o la 
cochera, sea para vender o deshacerse de 
ellos. Doug las pone part icu lar atención  en  
las fron teras y los m árgenes, los del cuerpo, 
los del hogar, los de la ciudad, com o lugares 
para act ividades de purificación . Deshacerse 
de algo tom a lugar en  la in tersección  en t re 
lo púb lico y lo p rivado, el borde donde la 
vivienda toca a la ciudad. 

Much os ejem p los dem uest ran  la 
im por t an cia de los m árg en es físicos para la 
h istoria de la p roducción  de basura y su  
d isposición . Las ciudades y pueb los no 
operan ya con g ran jas de cerdos en  los 

lím ites urbanos, pero m ant ienen sit ios de 
depósito final e incineradores en  lugares 
que están  fuera del cam ino de todos, 
excepto de los ciudadanos m ás pobres. El 
borde que separa ciudad/cam po ? el sit io 
donde los fardos de papel reciclab le esperan 
venderse y los carros abandonados son 
ap lastados en  terrenos de chatarra?  ha 
crecido a lo largo del t iem po. Grandes 
inst it uciones y com plejas tecnolog ías han 
perm it ido a las ciudades m over basura y 
d renajes lejos de su punto de origen, e 
incluso exportar basura tóxica a países ?no 
desarrollados?.

Hay una h istoria de las p ráct icas com unes 
adoptadas por los hogares para 
desprenderse de sus desechos, dando las 
sobras a los cerdos, arrojando las cosas rotas 
al borde de las p rop iedades. A lo largo del 
sig lo XIX se reg ist ran  en  Europa y Am érica 
reform as san itarias para regu lar las p ráct icas 
hab ituales de m anejo de los desperd icios.

La clasif icación  es un  p rob lem a de clase. 
La noción  de basura subraya y crea 
d iferencias sociales basadas en  el estatus 
económ ico. Lo que es basura para unos es 
ú t il o valioso para ot ros, y los que perciben 
valor en  ella son casi siem pre aquellos con 
m enos d inero. La fortuna perm ite el 
derroche y éste es un  signo de poder. Los 
est ratos pobres com puestos de t rabajadores 
m anuales t ienen m ás capacidad  para 
reparar y recuperar cosas descom puestas, 
rotas, dañadas, gastadas. Sin  em bargo, la 
indust rialización  suscitó una erosión , una 
pérd ida de capacidades para reparar 
ob jetos.
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La suciedad, tal com o la conocem os, 
consiste esencialm ente en  desorden. No 
hay suciedad absolu ta: existe solo en  el 
ojo del espectador. Evitam os la suciedad, 
no por un  tem or pusilán im e y m enos aún 
por espanto o terror relig ioso. Tam poco 
nuest ras ideas sobre la en ferm edad dan 
cuenta del alcance de nuest ro 
com portam iento al lim p iar o evitar la 
suciedad. La suciedad ofende el orden. Su 
elim inación  no es un  m ovim ien to 
negat ivo, sino un  esfuerzo posit ivo por 
organ izar el en torno.

Es p reciso in terp retar las reg las de la 
im pureza colocándolas en  el con texto 
general de la gam a de pelig ros posib les 
en  cualqu ier un iverso dado.

Su análisis sug iere que, dado que toda 
sociedad no existe en  un  vacío neut ral, 
está som et ida a p resiones externas. Al 
describ ir esas p resiones sobre las 
fron teras y los m árgenes de la sociedad, 
puede pensarse que se da un  én fasis 
excesivo a una im agen sistem át ica de la 
sociedad? Pero el hecho real es que la 
sociedad const ruye fron teras: coloca los 
residuos sobre puntos o líneas, que 
m arcan bordes o lím ites, y que poseen la 
p retensión  de alejar o apartar ob jetos 
desagradab les, insanos, m alolien tes, 
im puros? Los b ichos que ah í viven  son 
portadores de im purezas o 
en ferm edades, y se les m onta una 
sim bolización  negat iva: ratas, cucarachas, 
m oscas, zop ilotes? 

En el im ag inario social, se const ruye un  
esquem a de percepciones: la suciedad se 
ocu lta, encierra, aparta, aleja, y sus 
em anaciones se busca que queden 
selladas, canalizadas, resguardadas. Las 
creencias se in terp retan  sobre ese m arco: 
se im ponen com o ideas para ordenar la 
experiencia; se m arcan fron teras, 
separaciones, líneas que deslindan lo puro 
de lo im puro, y definen um brales que 
pueden im p licar t ransgresiones y 
cast igos.

Las fron teras no son inm utab les. Hay una 
h istoria de las creencias sobre lo puro y lo 
contam inante o contag ioso. Son valores 
que m utan. Las categorías de 
pensam iento y percepción  experim entan 
ajustes, tal vez súb itos y p rofundos, a 
veces len tos y am biguos, a m ed ida que se 
m od ifica el estado de nuest ros 
conocim ien tos, pues lo que está en  juego 
a veces es el nexo en t re la vida y la 
m uerte. Las reg las de pureza t ienen una 
connotación  relig iosa, pero en  una 
sociedad secu larizada, donde el p roceso 
civilizatorio sigue su curso, pueden 
adoptar la form a de norm as de h ig iene y 
d isposit ivos ju ríd icos que sancionan 
práct icas y est rateg ias educat ivas que 
cod ifican  d iscip linas.

La an t ropólog a Mary Doug las 
escrib ió: 



Hist or ia social de la 
basu ra

Sabem os que en  t iem pos pasados se 
contaba con las capacidades de hom bres y 
m ujeres para hacerse cargo de la 
p roducción  de b ienes de consum o 
cot id iano, reparaciones, con fecciones, una 
serie de fabricaciones m anuales que 
denotaban cierta autonom ía respecto del 
m ercado de cosas ya acabadas. Había una 
g ran  capacidad  de reciclar, sea recuperando 
text iles para hacer edredones, colchas, 
t rapos de lim p ieza, alfom bras, ajustes de 
ropa de adu ltos para n iños, etc. Es m ás fácil 
desprenderse de ob jetos com prados que de 
cosas hechas por la fam ilia.

La m ayor parte de las sociedades 
indust rializadas p rodu jo poca basura an tes 
del sig lo XX. Los ob jetos rotos, gastados, 
descom puestos, en t raban con frecuencia en  
p rocesos de reut ilización , reparación  o 
reciclaje. Se in tercam biaban t rapos, harapos, 
gu iñapos, g racias a los vendedores 
am bulan tes; papeles, m etales, botellas, 
t rastos viejos se ofrecían  a com ercian tes de 
cach ivaches, que los vendían  a las 
m anufacturas. Huesos y papeles en t raban 
en  p rocesos de p roducción  de fert ilizan tes o 
com o com bust ib les. Las botellas se 
reut ilizaban. Se desp legó así un  m ercado 
laboral para fam ilias en teras ocupadas en  la 
pepena.

La p roducción  indust rial cam bió todo este 
m odelo. Las reform as san itarias y la 
recolección  m un icipal de residuos 
im p id ieron  el t rabajo de los n iños que 
reciclaban basura y la pepena declinó. Pero 
la p roducción  y d ist r ibución  m asiva de 
m ercan cías l it eralm en t e g en eró m ás 
cosas y m ás basu ra. Con la p roducción  

indust rial, m ás gente t iene m ás cosas, y 
m enos espacio para alm acenarlas. Los 
nuevos p rocesos de em paques de cartón  y 
latas de alum in io, y nuevos m ateriales com o 
el celofán  y el alum in io en  lám inas, 
generaron  nuevas clases de basura 
dom ést ica.

El conocim ien to vernácu lo (dom ést ico, 
t rad icional) devino irrelevante. Sobras y 
residuos que alguna vez tuvieron  valor en  la 
econom ía p reindust rial devin ieron  basura. 
Para usar una analog ía ecológ ica: hogares y 
ciudades se convirt ieron  en  sistem as 
ab iertos o lineales, abandonando los ciclos 
cerrados que perm it ían  la recuperación  de 
m uchos residuos en  el curso del sig lo XX. Así 
com o los hogares reciclaban y reparaban, 
tam bién  las ciudades lo hacían  con 
pepenadores y personas que escarbaban en  
los desechos de ot ros. En este sent ido, se 
asem ejan  a los ecosistem as susten tab les, los 
cuales son en  general cerrados o cíclicos. 
Residuos de una parte del sistem a pueden 
const it u irse en  recursos para ot ra; el cuerpo 
m uerto, los det rit us y el excrem ento de un  
organ ism o nut ren  a sus vecinos.

La in dust r ialización  rom p ió el ciclo . El 
hogar configurado a lo largo del sig lo XX 
recibe de las fábricas b ienes que duran 
poco, p roductos que es poco probab le 
arreg lar, em pacando los det rit us en  bolsas 
de p lást ico y colocándolos en  contenedores 
que envía a la estación  de t ransferencia, el 
vertedero o el incinerador. La ciudad del 
sig lo XX tard ío tom a la m ayor parte de lo 
que consum e de t rocas y t renes y 
aerop lanos, y lanza sus desperd icios a 
rellenos san itarios o t iraderos, donde 
proliferan  p lan tas de t ratam iento de aguas 
negras y m ontañas de tóxicos. Al final del 
sig lo XIX, deshacerse de los b ienes se 
convirt ió en  un  p roceso d istan te de la esfera 
de la p roducción , y la relación  de los 
ciudadanos con los residuos se t ransform ó a 
fondo. Desde en tonces, el crecim ien to de los 
m ercados depende en  parte de un  cont inuo 
desprenderse de cosas est im adas 
inservib les o viejas. El crecim ien to 
económ ico a lo largo del sig lo XX estuvo 
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alim entado por el increm ento de la basura 
? la basura creada por em paques y b ienes 
desechab les?  y el constan te cam bio 
tecnológ ico y est ilíst ico que h icieron  de 
ob jetos perfectam ente buenos cosas 
obsoletas, creando m ercados para su 
reem plazo.

El alien to al consum ism o no se vio alterado 
por las carencias orig inadas por las crisis 
sociales, la Gran Depresión  o la Segunda 
Guerra Mund ial. Los nuevos p roductos 
estaban d iseñados para un  uso b reve y 
luego descartab le. Muchos estaban hechos 
de p lást ico y ot ros m ateriales d ifíciles de 
reusar, reparar o retornar a la naturaleza. 
Descartar ob jetos es considerado com o una 
suerte de libertad . Los sit ios de depósito y 
los d isposit ivos de recolección  y 
p rocesam iento h icieron  de esta m ateria una 
arena para los técn icos expertos. Surg ió 
en t on ces una sociedad  de t irar . El 
desarrollo económ ico ha creado un  
persisten te asalto al ecosistem a g lobal, 
t an to por la contam inación  de aire, agua, 
suelo y el calen tam iento g lobal, com o por el 
descom unal increm ento de los residuos 
sólidos. Estos p rob lem as son urgentes, y la 
solución  no vendrá de volver en  el t iem po. 
Solo reflexionando en  torno a esta p regunta 
? ¿cóm o llegam os aquí? ?  será posib le 
com prender las soluciones.

El p rob lem a t ien e una escala g lobal. Las 
indust rias de todo el m undo generan cada 
año m illones de toneladas de desechos. El 
p rob lem a es que m uchos de esos residuos 
son tóxicos y no es posib le reciclarlos. 
Buscar dónde depositarlos se ha convert ido 
en  un  p rob lem a m und ial. Aunque hay 
norm as ju ríd icas que regu lan  el com ercio 
m und ial de desechos, que p roh íben el 
com ercio de sustancias tóxicas para su 
d isposición  final, el hecho es que las g randes 
potencias envían  residuos tóxicos a países 
pobres para que se hagan cargo de ellos. 
M illones de toneladas de residuos de 
p lást ico, papel, alum in io, desechos 
elect rón icos y ot ros m ás, circu lan  desde los 
países m ás ?avanzados? hacia los m ás 
?at rasados?, y México figura en t re ellos. 

Const ru ir sit ios de confinam iento seguros 
const it uye un  desafío que no ha sido 
en fren tado de form a clara y t ransparente. 
De los m illones de residuos tóxicos que se 
generan cada año, solo de una parte hay 
evidencia de que se los alm acena en  un  sit io 
seguro. La m ayor parte se coloca en  sit ios 
clandest inos, se arroja a ríos, m ares y 
barrancas, generando un  p rob lem a de salud  
púb lica de d im ensiones alarm antes.

Necesitam os m irar el pasado para en tender 
cóm o se p rodu jo este p resente. Es una 
h istoria en  la cual la econom ía indust rial 
h izo norm al el abandono de los residuos, 
redefin ió el t rabajo dent ro del hogar y 
cam bió el papel de la m ujer en  el espacio 
dom ést ico; una h istoria en  la cual se p rodu jo 
la expansión  del m ercado de m asas y en  la 
que se redefin ieron  las relaciones en t re el 
ám bito p rivado y el púb lico. Una h istoria en  
la que se d ieron  p rocesos que cam biaron  la 
textura de la vida d iaria. Una h istoria que es 
tam bién  una h istoria am bien tal, ya que a lo 
largo de los años este p roceso ha im p licado 
la contam inación  de incontab les territorios y 
la pérd ida de m illones de toneladas de 
m ateriales ú t iles.
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La sit uación  act ual

Según el Diagnóst ico Básico para la Gest ión  
In teg ral de los Residuos pub licado por 
SEMARNAT en 2020, la generación  total de 
residuos en  México se est im a en m ás de 120 
m il toneladas al d ía. Cada d ía, cada 
hab itan te genera un  p rom ed io de 0.944 kg  
de desechos. Anualm ente, en  México se 
generan 43,846,720 toneladas de residuos. 
Cálcu los oficiales afirm an que para el 2030 la 
generación  de residuos aum entara? a 65 
m illones de toneladas anuales. Tom em os 
nota: año t ras año acum ulam os m illones de 
toneladas en  vertederos que pocas veces 
cum plen  con las norm as am bien tales.Cl asi f i caci ón  de Resi du os 
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Su scept i b l es de 

A pr ov ech am i en t o: 31.55%

-4 .55 % Cartón

-1.51 % Envase de cartón  encerado

-0.34 % Fib ras sin tét icas

-0.54 % Hule

-0.98 % Lata

-0.88 % Material ferroso

-0.57 % Material no ferroso

-5.07 % Papel

-2.63 % PET

-7.66 % Plást ico ríg ido y de pelícu la

-1.55 % Poliest ireno expand ido

-0.55 % Poliu retano

-1.60 % Vid rio de color

-3.13 % Vid rio t ransparente

-0.46 % Cuero

-0.73 % Fib ra dura vegetal

-0.52 % Hueso

-0.79 % Madera

-33.07 % Residuos alim entarios

-10.84 % Residuos de jard inería

-0.15 % Algodón

-0.46 % Loza y cerám ica

-0.70 % Material de const rucción

-6.75 % Pañal desechab le

-2.25 % Residuo fino

-2.82 % Trapo

-8.90 % Ot ros

Or gán i cos: 46.42%

Ot r os: 22.03%



¿Cuál es la com posición  de los residuos? 
En  p rom ed io, 33% son residuos de alim entos 
y 11% de jard inería. Es decir, 44% pueden 
calificarse de orgán icos. Casi 12% de los 
residuos son p lást ico (a ellos pueden 
añad irse los pañales desechab les, hechos 
con m ateriales p lást icos, con  7%) y casi 12% 
es cartón  y papel. La Asociación  Nacional de 
Indust ria del Plást ico (ANIPAC) señala que 
México genera alrededor de 8 m illones de 
toneladas de p lást ico al año, de las cuales 
sólo recupera el 32% para su reciclaje. La 
m ism a Asociación  ag rega que no existe en  
el país su ficien te in fraest ructura para el 
m anejo adecuado de estos desechos.

¿Cóm o lleg am os a est o? En México, en  la 
gest ión  de los residuos, los beneficios 
part icu lares han prevalecido sobre el in terés 
púb lico. A lo largo de los años, el tem a ha 
sido h istórica y sistem át icam ente 
m arg inado en  la agenda gubernam ental. 
Más recien tem ente, el neoliberalism o 
d ificu ltó aún m ás la posib ilidad  de coord inar 
la acción  púb lica.

Los gob iernos locales, los gob iernos 
m un icipales, fueron  rebasados por la 
d inám ica que increm entó la generación  de 
residuos. La falsa solución  fue conceder el 
servicio (en  general, los com ponentes m ás 
lucrat ivos) al sector p rivado. Sin  em bargo, la 
im pun idad y la falta de rend ición  de 
cuentas, d ieron  p ie a que una com petencia 
viciosa p rom oviera la corrupción  y el 
encarecim ien to de los servicios de lim p ia 
(recolección  y sit ios de depósito final, 
t iraderos a cielo ab ierto).

Para reducir  cost os, gran im perat ivo de las 
em presas, con  f recuen cia se im provisa, se 
pagan bajos salarios, se com pran m ateriales 
de baja calidad  y se incum ple con las 
norm as; se sust it uye a una ingen iería 
responsab le con sim ulacros, hasta el punto 
de que en  algunos lugares el crim en se hace 
cargo de los t iraderos. En el ám bito laboral, 
persisten  viejos vicios cu ltu rales y se 
p rivileg ia a caciques. Un t rabajo que debería 
desp legarse garant izando la salud  de los 
t rabajadores, ha quedado desproteg ido y se 

ha vuelto, para m iles de personas, en  un  
t rabajo ind igno e insalubre.

El n eoliberalism o ha p rop iciado que 
crezca el núm ero de t rabajadores 
in form ales, sin  capacitación , seguridad  n i 
cond iciones laborales d ignas. Por esa razón, 
en  la m ayor parte de las ciudades se 
observan sistem as de recolección  y barrido 
deficien tes. En general, p redom ina una 
d isposición  final inadecuada, un  reciclaje y 
separación  realizados en  pésim as 
cond iciones. En donde prevalece la 
in form alidad , solo puede haber un  
aprovecham iento lim itado y sin  respaldo. 
Hay una carencia de rend ición  de cuentas y 
sin  regu lación  efect iva. Se ha tolerado la 
p resencia de organ izaciones corporat ivas, 
clien telares, caciqu iles. La situación  en  su 
con jun to con lleva num erosos riesgos 
san itarios y am bien tales, com o es la 
exposición  crón ica, cot id iana, de los 
t rabajadores a d inám icas de contam inación , 
accidentes, eventos y riesgos que causan 
pérd idas hum anas, exposición  a sustancias 
tóxicas, daños a la econom ía y a la 
in fraest ructura. Las personas que residen en  
el en torno de los sit ios de depósito final, 
sean rellenos san itarios o t iraderos a cielo 
ab ierto, pueden estar expuestas a p rocesos 
contam inantes por el escurrim ien to de 
lixiviados a cuerpos de agua y la 
contam inación  de aire y suelos (incend ios 
con frecuencia p rovocados d ispersan 
sustancias tóxicas).

En  con jun t o, est a sit uación  es la que 
orig ina est e p royect o: cóm o const ru ir  una 
econ om ía de residuos just a, responsab le, 
t écn icam en t e solven t e, que d ig n if ique a 
los t rabajadores que se ocupan  
d iar iam en t e en  la recolección , 
reciclam ien t o y d isposición  f inal, una 
econ om ía que g aran t ice una d ist r ibución  
equ it at iva de los ben ef icios, que p rot eja 
los ecosist em as, la salud , la calidad  de los 
t err it or ios, y sob re t odo dé vig en cia a los 
derech os hum an os a la salud  y a un  
m ed io am b ien t e san o.
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Los liberales desde el sig lo XIX han 
considerado que la p resencia del Estado en  
la vida social debe reducirse al m ín im o, a fin  
de que el lib re com ercio, el lib re m ercado, 
se autorregu le. La p resencia de d isposit ivos 
púb licos que pongan lím ites al m ercado se 
est im a algo con lo cual hay que acabar. El 
neoliberalism o actualiza esta act it ud  del 
sig lo XIX. Si en  el curso del sig lo XX se 
consideró necesaria la p resencia de un  
Estado in terventor para atender los 
desast res p roducidos por el lib re m ercado 
? la crisis de 1929, la crisis de la Segunda 
Guerra Mund ial, las crisis económ icas 
periód icas? , al final de ese sig lo se revivió al 
liberalism o. El llam ado Estado social (o del 
Bienestar), surg ió p recisam ente com o 
resu ltado de las luchas del m ovim ien to 
obrero por neut ralizar la p recariedad 
generada por el m ercado: conqu istas com o 
la seguridad  social o los equ ipam ientos de 
educación  y salud  púb lica son 
com ponentes conqu istados por esas luchas 
sociales. Gracias a ellas, se atenuó la 
desigualdad  y se abrieron  oportun idades a 
todos los est ratos sociales. El neoliberalism o 
canceló las polít icas de educación  y salud  
que inclu ían  a todos los ciudadanos, con lo 
cual se generó la vu lnerab ilidad  y la  
inseguridad  que hoy daña tan to la 
convivencia.

Desde su origen, al final de los años seten ta 
del sig lo pasado, el neoliberalism o im p lan tó 
polít icas para ?liberar al m ercado? : socavar 
el poder de los t rabajadores, desregu lar la 
indust ria, la ag ricu ltu ra y la ext racción  de 
recursos, y suprim ir las t rabas que pesaban 

sobre los poderes financieros, tan to 
in ternam ente com o a escala m und ial.

Así, se im pusieron  polít icas para reducir la 
p resencia del Estado en  la econom ía: bajar 
im puestos, p rivat izar em presas estatales 
(no solo se desm anteló la p resencia del 
sector púb lico en  las indust rias de energ ía, 
agua y com unicación , sino que se abat ió la 
inversión  púb lica en  salud  y educación), 
desregu lar el m ercado, perm it ir el lib re 
t ránsito in ternacional de m ercancías (pero 
no de t rabajadores). Las oportun idades que 
eso abrió para la corrupción  son b ien  
conocidas: las p rivat izaciones beneficiaron  a 
algunos em presarios, se vend ieron  act ivos 
estatales a p recios de ganga, se 
reconst it uyeron m onopolios en  det rim ento 
del consum idor, se last im ó a las finanzas de 
la pob lación  y de las en t idades púb licas que 
tuvieron  que absorber la recuperación  de 
las crisis bancarias, las burbu jas 
inm ob iliarias, las devaluaciones generadas 
por el abuso de em presas no com pet it ivas. 
En el caso de los residuos, se perm it ieron  
norm as que ofrecían  beneficios especiales a 
las em presas. Se toleró que sus residuos 
tóxicos se d ispersaran en  el territorio, en  
cuerpos de agua y en  el en torno de 
pob laciones pobres. Se facilitó que la 
gest ión  de los residuos fuera un  buen 
negocio para em presas que, por reducir 
costos, no cum plen  con las norm as 
am bien tales. El abandono de los sit ios de 
depósito final los llevó a la ilegalidad , 
convirt iéndolos en  t iraderos a cielo ab ierto, 
dañando a los flu jos de agua y a las 
pob laciones que residen en  su en torno.

Recor dem os qu é en t en dem os por  n eol i ber al i sm o



Las cosas pod rían  ser 
de ot ra m an era
La gest ión  de los residuos es una 
responsab ilidad  de todos: em presas, 
hogares, escuelas e inst it uciones de 
gob ierno. Para que un  nuevo m odelo de 
gest ión  de residuos p rospere, es 
ind ispensab le que todos part icipem os 
asum iendo cada uno su responsab ilidad . 
Tom em os un ejem plo. Los hogares reciben 
cada d ía m iles de p roductos que poseen 
em balajes, em paques y envolturas 
d iseñadas por las em presas. Estos 
m ateriales suelen  estar elaborados con 
p lást ico, un icel, alum in io y cartón . Los 
consum idores m uchas veces no saben qué 
hacer con ellos. Las em presas les t rasladan 
un  p rob lem a y los hogares se lo t rasladan a 
su vez a los gob iernos m un icipales. Se hace 
necesario const ru ir una polít ica que cuente 
con inst rum entos, sea para reducir este t ipo 
de residuos, sea para reciclarlos. Igual ocurre 
con los p roductos que p ierden su u t ilidad  al 
cabo del t iem po (text iles, papeles, 
alim entos). Se hace ind ispensab le form ar 
capacidades para m ost rar que las cosas 
pueden ser de ot ra m anera.

La basu ra nace de la revol t u ra. Enseñar a 
todos a separar, clasificar y depositar de 
form a ordenada los residuos, nos perm it irá 
potenciar de form a ext raord inaria nuest ra 
capacidad  para reciclar y reut ilizar. Al 
colocar en  recip ien tes separados los 
residuos orgán icos (desperd icios de 
alim entos), será posib le dejar de contam inar 
residuos que actualm ente se m anchan y 
quedan inservib les para volver a en t rar al 
circu ito económ ico. El t rabajo de los 
pepenadores podrá ser m ás lim p io y eficaz, 
increm entando su capacidad  para 
ident ificar y recuperar m ateriales con valor 
en  el m ercado. La m ateria orgán ica podrá 
volver al ciclo económ ico a t ravés de los 
cent ros de com postaje, donde podrá 
t ransform arse en  abono ú t il para las áreas 
verdes urbanas, para la ag ricu ltu ra urbana y 
periu rbana.

Ob jet ivos de 
in ciden cia
Nuest ro p royecto p lan tea incid ir en  cinco 
p rocesos. En el terreno de form ación , los 
ob jet ivos son t res: 1) crear cuadros (personas, 
equ ipos con capacidad  de gest ión), 2) 
gobernar con el ejem plo (m ost rar la 
viab ilidad  del p rog ram a basura cero) y 3) 
const it u ir una coord inación  efect iva en  
todos los órdenes de responsab ilidad  
púb lica. En el terreno de t ransform ación , 
son  dos: 1) im pulsar una nueva econom ía 
circu lar, solidaria, equ itat iva, responsab le y 
2) t rabajar de acuerdo a los criterios de la 
t ransd iscip lina (d iálogo o in tercam bio de 
saberes).

Mét odos de in ciden cia
En este p royecto la incidencia m ot iva y 
d irige la invest igación . Esta p rovee las 
herram ientas para racionalizar y hacer m ás 
efect iva la acción . El p royecto innova al 
basar la incidencia en  el concepto Sist em a 
de Gest ión  Dist r ibu ida de Residuos 
Sólidos Urban os (SGD-RSU). ¿En qué 
consiste este sistem a? Un SGD-RSU es un  
sistem a d inám ico ab ierto, sit uado en  un  
territorio m un icipal o in term un icipal, que 
ordena y m odela la com posición  y velocidad  
de los flu jos de residuos y sus com ponentes: 
m ateriales, externalidades, riesgos, valores, a 
lo largo de las d ist in tas etapas de la gest ión  
(p roducción , generación , recolección , 
t ransferencia, t ratam iento, valorización , 
con finam iento y d isposición  final).

A los SGD-RSU podem os acercarnos a t ravés 
de dos n iveles de descripción  e in tervención . 
Con un  en foque am plio, se observa una 
est ructura form ada por acervos de residuos 
conectados, un idos por los flu jos que 
t ranscurren  en  t rayectorias cíclicas, 
sem i-cíclicas y lineales. Históricam ente, 
d icha est ructura es el resu ltado de la 
ap licación  de criterios de ingen iería san itaria 
e ingen iería am bien tal. Con un  en foque fino, 
observam os un  con jun to de juegos de 
in terés y poder, en  los cuales "jugadores" 
económ icos, polít icos y sociales (ind ividuos y 
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hogares, em presarios pequeños y g randes, 
gob iernos m un icipales, t rabajadores 
form ales e in form ales, organ izaciones 
popu lares, act ivistas del am bien te y la salud) 
tom an decisiones y actúan, an im ados (y 
tam bién  const reñ idos) por cuat ro factores: 
a) el orden superior est ructurado, b ) los 
incent ivos, valores y d isposiciones 
ind ividuales y colect ivas, c) los parám et ros 
legales y tecnológ icos y d ) el con t rol púb lico, 
desigualm ente d ist ribu ido a lo largo de la 
est ructura. Este p royecto p ropone a los 
SGD-RSU com o una herram ienta para 
invest igar los p rob lem as, la m anera de 
resolverlos y el su jeto social que 
em prenderá el cam bio.

Est im am os que la solución  a la 
p rob lem át ica de los residuos requ iere un  
nuevo orden  de colaboración  en t re el 
gob ierno, el m un icip io, las organ izaciones 
de base com unitaria (que pueden adoptar 
la form a de cooperat ivas u  organ izaciones 
p roduct ivas barriales o fam iliares) y las 
em presas p rivadas d ispuestas a renunciar a 
la corrupción  y las ganancias desm ed idas. 
Con los recursos ju ríd icos existen tes en  la 
Const it ución  y las leyes adm in ist rat ivas 
federales, estatales y m un icipales, se 
arm arán y harán operat ivas la Coord inación  
Nacional (CN) y las Un idades Técn icas e 
In terd iscip linarias de Gest ión  (UTIG): 
órganos m ult isectoriales de alta 
coord inación  y con capacidad  ejecut iva que 
aum entarán  de m anera im portan te el 
p roceso de cont rol y aseguram iento 
dem ocrát ico de los SGD-RSU, in iciando, por 
ejem plo, p rocesos de revisión  y m od ificación  
de los cont ratos de concesión  si es 
necesario.

La CN y las UTIG prom overán las 
inst it uciones para la econom ía circu lar 
solidaria y social y el respeto a los derechos 
hum anos. Propondrán reform as a las leyes 
de part icipación  ciudadana, del t rabajo y de 
la act ividad  económ ica para im pulsar 
g rupos ciudadanos, organ ism os operadores, 
m icro-em presas y cooperat ivas, y conform e 
a ello se revisarán  las norm as técn icas. Será 
fundam ental defin ir e im p lan tar nuevas 

polít icas en  la agenda de la banca de 
desarrollo, para la am pliación  de 
in fraest ructuras, servicios y desarrollo 
tecnológ ico, y el reconocim ien to y apoyo a 
m odelos d ist in tos y com plem entarios de 
gest ión , com o podrían  ser m odelos de 
gest ión  púb lico-com unitarios, m un icipales o 
in term un icipales. Ot ro tem a cent ral será la 
elaboración , gest ión  y segu im ien to de 
p ropuestas de reform as legales en  m ateria 
de residuos sólidos, con  én fasis en  la Ley 
Gen eral para la Preven ción  y Gest ión  
In t eg ral de los Residuos (LGPGIR) y su 
víncu lo con la Ley Gen eral de Econ om ía 
Circu lar (LGEC) recien tem ente aprobada.

La form ación  de nuevas con cien cias y 
capacidades en  t odos los jug adores, en  
función  de sus posiciones en  el sistem a, es 
ot ro com ponente fundam ental. Nuest ro 
equ ipo de asisten tes (todos con n ivel de 
Maest ría) recib irá alta form ación  
teórico-práct ica, y ayudará a capacitar a 
cien tos de t rabajadores en  las m ás d iversas 
p ráct icas operat ivas y adm in ist rat ivas del 
sistem a. Sim ultáneam ente, se u t ilizarán  
d iversas técn icas y m étodos de 
com unicación  para d ifund ir en  la pob lación  
los p rob lem as y sus soluciones, a n ivel 
nacional y en  las ciudades seleccionadas. 
Destacam os en t re ellos la pub licación  de 
este Bolet ín  m ensual, que contendrá 
secciones sobre los residuos y la sociedad, 
evaluación  de tecnolog ías, h istoria 
am bien tal de los residuos, econom ía de la 
gest ión , experiencias exitosas, educación  en  
buenas p ráct icas y salud .

Una visión  sistém ica del p rob lem a perm ite 
exp lorar soluciones a la vez concretas y de 
alto im pacto. Por ejem plo, sabem os que la 
separación  rigurosa desde el origen y en  
toda la cadena es necesaria, pero ¿cóm o 
conducirla? El análisis sug iere que conviene 
in iciar con  la recuperación  y t ransporte de 
los m ateriales orgán icos de los g randes 
generadores y su  t ratam iento en  cen t ros de 
com post aje m un icipal, pues la sensib ilidad  
del sistem a a esta m ed ida puede ser, bajo el 
con t rol adecuado, posit iva y elevada: 
d ism inuyen los costos de operación  y los 
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lixiviados de los sit ios de d isposición  final, 
aum entan los m ateriales recuperab les por 
los pepenadores y se pueden enverdecer los 
parques y jard ines (o puede im pulsarse la 
ag ricu ltu ra urbana y periu rbana, una red  de 
huertos ag roecológ icos). Para concretar 
estos beneficios, se deben luego adoptar, en  
puntos y m om entos concretos de los 
SGD-RSU, nuevas form as de organ izar el 
t rabajo, nuevas in fraest ructuras y 
tecnolog ías, nuevos m ercados b ien  
ordenados de m ateriales reciclab les y 
nuevas cond iciones de operación , en  
función  de las part icu laridades y parám et ros 
de cada ciudad.

Est e p royect o se basa en  el p r in cip io ?se 
g ob ierna y educa m ejor con  el ejem p lo?. 
En consecuencia, se estab lecerán 
Prog ram as Basura Cero en, al m enos, todas 
las dependencias federales y cent ros 
educat ivos part icipantes. Para ello, se 
aprovechará, con  las adecuaciones 
necesarias, el m odelo desarrollado en  el 
cam pus Morelos de la UNAM, que ha 
recib ido d iversos reconocim ien tos 
nacionales e in ternacionales.

Preg un t as 
con duct oras
La necesidad  de resolver estos p rob lem as 
ob liga a em prender ciertas act ividades de 
invest igación , en  part icu lar a p reguntarnos:

· ¿Cóm o reconfigurar y recom binar los 
poderes púb licos, sociales y p rivados en  una 
polít ica de Estado que desarrolle una 
econom ía de residuos tecnológ icam ente 
avanzada, solvente y justa, que d ign ifique el 
t rabajo, sea solidaria con los pobres y 
vu lnerab les y los incluya com o productores, 
garan t ice la equ idad  d ist ribu t iva y la 
igualdad  de género, y respete y p roteja los 
socio-ecosistem as, la salud  y el 
m ed ioam bien te, y con ello los derechos 
hum anos?

· ¿Qué actores, obstácu los y conflictos 
en fren tará esta const rucción , y cóm o deben 

ser in teg rados esos actores, rem ovidos o 
sorteados estos obstácu los y am ort iguados 
o t ransform ados estos conflictos, para 
alcanzar los ob jet ivos? ¿Qué nuevas 
t rayectorias o com binaciones de t rayectorias 
de flu jo de los residuos (y del valor, riesgos, 
organ ización  del t rabajo y tecnolog ías 
asociados a ellos) podrán servir m ejor a los 
p ropósitos buscados?

· ¿Qué in tervenciones de los nuevos poderes 
serán  m ás efect ivas para hacer em erger en  
la p ráct ica estas t rayectorias, y cóm o, 
cuándo y dónde deben ser im p lem entadas?

Responder a estas p reguntas requ iere 
invest igar un  fenóm eno sum am ente 
com plejo, que ha sido descrito com o una 
?Frontera de Exp lotación  de Recursos?. Los 
residuos sólidos son, a la vez, una 
externalidad  negat iva y un  recurso valioso, 
una fuente de riesgos y m ercancías 
g lobales, y un  m odo de vida tan to de los 
m ás ricos (inm ensas corporaciones 
m ult inacionales) com o de los m ás pobres 
(los pepenadores). Los residuos son ob jetos 
de rechazo y repu lsión , cod icia y 
com petencia, uso y reut ilización  fam iliar, 
regu lación  púb lica, con flicto, crim en e 
incluso violencia organ izada.

In t ercam b io de 
saberes
Com o hem os visto, la gest ión  de los residuos 
sólidos urbanos t iene una h istoria e 
involucra una g ran  d iversidad  de saberes. 
Cada uno de los actores que incide en  la 
generación , recolección , t ratam iento, 
valorización  y depósito final, t rae consigo 
una m ult ip licidad  de conocim ien tos. 
Encont ram os así desde el saber vernácu lo 
(todas las sociedades t rad icionales han 
reciclado sus desechos), hasta el saber 
tecnológ ico m oderno que los agentes 
sociales pueden adqu irir en  algún cent ro 
educat ivo.

La basura de hoy es rad icalm ente d ist in ta 
del desperd icio de ayer. En el m undo 
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m oderno, el afán  de contar con un  en torno 
inodoro e h ig ién ico, est im a com o una 
ag resión  a los sent idos la m aterialidad  
residual que deseam os esconder o negar. A 
fin  de ponerles en  un  lugar que no 
incom oden, se confeccionan saberes para 
ocu ltar o alejar los desperd icios indeseab les. 
Hoy se cuenta con basurólogos, 
profesionales que han adqu irido hab ilidades 
para ub icar en  sit ios no incóm odos la 
basura. Este p roceso exige ?la in tervención  
de especialistas, ad iest rados en  las ciencias 
san itarias, ecológ icas, quím icas, b iológ icas, 
h id rológ icas, coprológ icas y lingüíst icas? 
(Jean Robert ). Al lado de los conocim ien tos 
t rad icionales, se desp liegan saberes para 
recuperar sustancias o m aterias ?no 
orgán icas? que ing resan en  el pat rón  de 
consum o m oderno, com o es el caso de 
envases o em balajes que t ienen el potencial 
de venderse en  el m ercado. Las hab ilidades 
para rescatar de la basura ob jetos ú t iles han 
sido desdeñadas y desvalorizadas por 
m uchos años, com o práct icas que soportan  
actores encarnaciones de la pobreza, 
agentes sucios y por tan to repud iab les. La 
selección  y separación  de esos m ateriales 
requ iere por supuesto de un  cierto 
conocim ien to, pues hay residuos 
in fecciosos, tóxicos y de m anejo especial. 
Los pepenadores aprenden el oficio en  la 
p ráct ica, y la llevan a cabo con precariedad y 
riesgo, pero a m ed ida que crece la 
valorización  de los reciclab les y su  
com posición  se hace m ás com pleja, surge 
un  saber técn ico asesorado por la ciencia 
m oderna. El p royecto de avanzar hacia un  
m odelo de econom ía circu lar equ itat iva y 
solidaria, exige un  d iálog o de saberes. Este 
d iálogo puede const ru irse con d iversos 
m étodos:

1. En  Talleres donde se realizan  análisis de la 
com posición  de los residuos, a fin  de que 
todos los actores tengan un  conocim ien to 
m ás preciso sobre los m étodos de 
separación , clasificación  y aprovecham iento 
de los residuos.

2. A t ravés de Foros donde los ciudadanos 
de todos los est ratos sociales adqu ieran  las 

nociones básicas para com prender el flu jo 
de los residuos y la conven iencia de 
separarlos para aprovechar lo que 
actualm ente se desperd icia y genera costos 
am bien tales y san itarios.

3. Med ian te W eb inarios que ofrezcan 
videos, in fog rafías y debates que ayuden a 
los t rabajadores del sector púb lico, del 
sector académ ico, del sector p rivado y de las 
com unidades territoriales, a adoptar el 
nuevo m odelo de gest ión  de residuos 
(clasificación , separación  y recolección  
d iferenciada, com postaje).

4 . Con base en  Asesorías, para que los 
funcionarios m un icipales y los operadores 
de los sectores académ ico y p rivado tengan 
el apoyo necesario para adoptar las nuevas 
tecnolog ías y los nuevos p roced im ien tos 
que perm itan  avanzar en  el concepto de 
basura cero, com postaje y econom ía 
circu lar.

5. Ausp iciando Asam b leas, p resenciales y 
virtuales, y reun iones colect ivas donde la 
com unidad de vecinos de un  territorio 
com parte experiencias y se organ iza para 
p rop iciar alternat ivas que perm itan  tener 
barrios lim p ios donde se const ruya una 
econom ía circu lar solidaria y equ itat iva.

6. Produciendo y p rom oviendo este Bolet ín , 
un  inst rum ento de com unicación  m ensual 
que d ifunda experiencias, alternat ivas y 
docum entos accesib les que sirvan  de 
referencia a todos los actores sociales.

7. Im pulsando in form ación  confiab le y ú t il 
en  redes sociales.

En  todos los casos, el p royecto aporta los 
m anuales, los docum entos, los folletos y los 
m ateriales que perm iten  dar soporte a las 
act ividades de form ación  y consolidación  de 
los nuevos saberes. Es un  esfuerzo 
in t erd iscip linario en el que se recupera y 
recicla todo saber ú t il.
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Resu l t ados e 
im pact os esperados

A m ed iano p lazo, esperam os im p lan tar 
cam bios de raíz, posit ivos e innovadores, 
que m ejoren  todos los p rocesos de la 
Gest ión  In teg ral de Residuos Sólidos 
Urbanos (GIRSU), creando una econom ía 
circu lar y organ izaciones com unitarias, que 
favorezcan a los m ás vu lnerab les. 
Esperam os que los nuevos m odelos y 
sistem as im p lan tados, se incrusten  en  las 
norm at ivas y polít icas para que 
perm anezcan a fu turo. Com o resu ltado de 
este esfuerzo in tersectorial, adem ás de 
contar con una adecuada GIRSU, en  2024 se 
habrán am pliado considerab lem ente las 
capacidades del Estado y la sociedad para 
en fren tar el p rob lem a a n ivel nacional. A 
largo p lazo, esperam os m arcar el in icio de 
una t ransform ación  de la conciencia y la 
realidad , que eventualm ente se m an ifieste 
en  una m asa crít ica de ind ividuos y 
organ izaciones que propaguen lo aprend ido 
y lo im p lan tado en  todo México.

Obst ácu los cu l t u rales y ep ist em ológ icos

La m odern idad  const ruyó una cu ltu ra de 
repu lsión , abandono y desin terés de los 
residuos. La m ayor parte de los hab itan tes 
de las ciudades repud ia sus residuos y los 
en t rega revueltos, y así m ezclados se 
acum ulan  en  los vertederos, ocasionando 
con frecuencia g randes p rob lem as 
am bien tales y san itarios, lo que aum enta su 
rechazo. Nuest ra p ropuesta en fren ta 
d irectam ente este ciclo vicioso de 
percepciones y creencias incorrectas y 
p ropone una est rateg ia p recisa y 
sistem át ica para p rop iciar un  cam bio de 
háb itos m uy arraigados, com bat iendo 
ignorancia y p reju icios.

Obst ácu los econ óm icos

La recuperación  del valor de los residuos 
conduce a algunos actores a com pet ir 

salvajem ente en  la ?Frontera de Recursos?. 
En las ciudades de México hay desde hace 
décadas un  esfuerzo por parte de algunos 
actores sociales para reciclar los 
desperd icios que t ienen valor en  el 
m ercado. Pero los actores p rincipales de 
esta act ividad , los pepenadores, const it uyen 
un  sector económ ico que carece de 
representación  social y herram ientas. 
Adem ás, se encuent ran  con ing resos 
inestab les y sin  p restaciones o p rotecciones 
laborales y san itarias. Las em presas que 
com pran los b ienes reciclab les (alum in io, 
p lást ico PET, cartón , papel, p rincipalm ente) 
pagan m uy poco por estos p roductos. Las 
autoridades m un icipales, caren tes de 
recursos regu latorios, perm iten  que esta 
act ividad  se lleve a cabo en  las calles, en  los 
vehícu los que t ransportan  los desechos o en  
los vertederos, violando la norm at ividad  
vigente y d ism inuyendo la eficiencia del 
servicio. Este p royecto p ropone una 
est rateg ia no paternalista para aum entar las 
capacidades de los m un icip ios y de las 
organ izaciones sociales de negociar 
beneficios m onetarios, san itarios y 
am bien tales m ás justos y efect ivos, 
in t roduciendo una econom ía circu lar 
solidaria y social, y nuevos sistem as 
tecnológ icos y organ izacionales que abatan  
la insalubridad , la desigualdad , la 
in form alidad  y la m arg inación . Dicha 
est rateg ia tendrá que rem ontar los 
insuficien tes recursos económ icos púb licos 
y sociales ded icados a la gest ión  adecuada 
de los p rocesos de recolección  y m anejo en  
los sit ios de depósito final, al aum entar los 
p resupuestos dest inados a esta act ividad .

Obst ácu los polít icos

Los actores sociales que en  la actualidad  
ob t ienen beneficios de la gest ión  
dom inante de los residuos pueden 
const it u ir un  obstácu lo para avanzar hacia el 
nuevo m odelo. Hay organ izaciones 
clien telares, m uchas con base en  los 
part idos polít icos, que dom inan y 
subord inan a los t rabajadores que 
part icipan en  el reciclaje de m anera 
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in form al. El con t rol polít ico genera 
vu lnerab ilidad  al riesgo e inestab ilidad  en  el 
em pleo, así com o bajas rem uneraciones.

La tolerancia de los actores polít icos a las 
p ráct icas de in form alidad  hace posib le que 
se desp lieguen act ividades que se apartan  
de la legalidad . El p royecto considera 
m ecan ism os basados en  la reorgan ización  
de los p rocesos p roduct ivos y laborales para 
restab lecer la seguridad  ciudadana en  todo 
el p roceso y neut ralizar la corrupción .

Obst ácu los leg ales

En sí m ism o, el m arco legal existen te es uno 
de los obstácu los m ás im portan tes, pues 
está ajado, d isperso y sin  d ien tes. Se 
requ ieren  nuevas norm as a n ivel m un icipal, 
rend ición  de cuentas y una cirug ía m ayor a 
la LGPGIR y la Ley General del Equ ilib rio 
Ecológ ico y la Protección  al Am bien te 
(LGEEPA). La cu ltu ra ju ríd ica actual será un  
obstácu lo para la form ación  y operación  de 
una agencia coord inadora-regu ladora eficaz, 
con  capacidad  para en fren tar, adem ás del 
aspecto am bien tal p rivileg iado por la 
LGPGIR, todas las d im ensiones del 
p rob lem a: san itario, económ ico, social, 
tecnológ ico, financiero, in teg rando todas las 
capacidades relevantes del Estado.

En la actualidad , la situación  dom inante 
genera n ichos de oportun idad  para que 
algunos agentes económ icos y polít icos 
realicen  act ividades dañ inas para el m ed io 
am bien te, la salud  y la econom ía de las 
finanzas m un icipales, y hace d ifícil dar p lena 
vigencia a los derechos hum anos. La 
p resencia de la volun tad  cont inua y 
decid ida de los t it u lares de los cuat ro en tes 
federales que presiden este p royecto será 
fundam ental para rem ontar este obstácu lo.

Obst ácu los t écn icos

La falta de inversiones en  los p rocesos de 
m anejo de los residuos se t raduce en  la falta 
de equ ipos y d isposit ivos eficien tes. En 
m uchos m un icip ios, se carece de la 
m aquinaria necesaria para gest ionar 

adecuadam ente los residuos: desde la etapa 
de recolección , hasta la etapa de depósito 
final. Los sit ios de depósito final exigen en t re 
ot ras cosas contar con geom em branas, 
inst rum entos para p rocesar los lixiviados, 
m áquinas para m anejar con seguridad  las 
capas donde se acum ulan  los residuos. 
Asim ism o, son necesarias tecnolog ías m ás 
eficien tes para aprovechar los residuos 
orgán icos. Es tam bién  im portan te contar 
con m ecan ism os de evaluación  
independ ien tes de las tecnolog ías de 
m anejo de los residuos. El m odo en  que se 
d iseñan y u t ilizan  los equ ipos en  la 
ap licación  de las tecnolog ías t rad icionales, 
com o son los botes y contenedores de 
basura, cam iones de recolección  sin  
separación , y en  m uchos casos los ?rellenos 
san itarios?, con t ribuyen a la revoltu ra, lo cual 
hace m uy d ifícil aprovechar m últ ip les 
residuos e in t roducirlos en  la econom ía 
circu lar.

Obst ácu los psicosociales

El Colect ivo de Invest igación  e Incidencia 
en fren tará la norm alización  del abandono 
de los residuos y su  m an ifestación  en  la 
escasa volun tad  polít ica y responsab ilidad  
ciudadana, pero contará con poten tes 
m ecan ism os para evitar y revert ir la 
desilusión  y el desán im o. La com binación  de 
invest igadores y p rofesion istas con años de 
experiencia, y el án im o y energ ía de los 
jóvenes en  form ación  será crucial en  
m antener el im pulso necesario para este 
esfuerzo. Los altos retos de la innovadora 
invest igación  e incidencia p lan teada serán  
un  poten te m ot ivan te de energ ía y 
en tusiasm o, lo m ism o que las cam pañas de 
com unicación  y los nuevos p rog ram as 
educat ivos que, desde el n ivel básico hasta 
el n ivel superior, enseñen a la pob lación , los 
em presarios, los funcionarios y los 
t rabajadores m un icipales las ventajas del 
nuevo m odelo de gest ión . Al const ru ir 
com prom isos de largo p lazo, se an im ará el 
cum plim ien to de las norm as y podrá dejarse 
at rás el abandono de los residuos, lo que 
perm it irá superar resistencias, y p rem iar y 
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dar reconocim ien to social a los actores 
sociales que den ejem plo de cum plim ien to 
de los nuevos p roced im ien tos en  el cam ino 
hacia una econom ía circu lar, solidaria y 
social.

Con un  esfuerzo colect ivo, com prom et ido y 
solidario, en  poco t iem po los m un icip ios de 
México darán ejem plo de que es posib le una 
t ransform ación  en  la gest ión  de los residuos 
sólidos urbanos. La com unidad cien t ífica se 
pone una vez m ás al servicio de nuest ra 
sociedad.
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La ciudad de Leon ia se rehace a sí m ism a 
todos los d ías: cada m añana la pob lación  
se desp ierta en t re sábanas frescas, se lava 
con jabones apenas salidos de su 
envoltorio, se pone batas flam antes, ext rae 
del refrigerador m ás perfeccionado latas 
aún sin  abrir, escuchando las ú lt im as 
retah ílas del ú lt im o m odelo de rad io. 

En los um brales, envueltos en  tersas bolsas 
de p lást ico, los restos de la Leon ia de ayer 
esperan el carro del basurero. No solo 
tubos de dent ífrico ap lastados, bom billas 
quem adas, periód icos, envases, m ateriales 
de em balaje, sino tam bién  calen tadores, 
encicloped ias, p ianos, juegos de porcelana: 
m ás que por las cosas que cada d ía se 
fabrican , venden, com pran, la opu lencia de 
Leon ia se m ide por las cosas que cada d ía 
se t iran  para ceder lugar a las nuevas. 
Tanto que uno se p regunta si la verdadera 
pasión  de Leon ia es en  realidad , com o 
d icen, gozar de las cosas nuevas y 
d iferen tes, y no m ás b ien  el expeler, alejar 
de sí, purgarse de una recurren te 
im pureza. Cierto es que los basureros son 
acog idos com o ángeles, y su  tarea de 
rem over los restos de la existencia de ayer 
se rodea de un  respeto silencioso, com o un 
rito que insp ira devoción , o tal vez sólo 
porque una vez desechadas las cosas nad ie 
qu iere tener que pensar m ás en  ellas. 
Dónde llevan cada d ía su carga los 
basureros nad ie se lo p regunta: fuera de la 
ciudad, claro; pero de año en  año la ciudad 
se expande, y los basurales deben 
ret roceder m ás lejos; la im portancia de los 
desperd icios aum enta y las p ilas se 
levantan , se est rat ifican , se desp liegan en  
un  perím et ro cada vez m ás vasto. Añádase 
que cuanto m ás sobresale Leon ia en  la 
fabricación  de nuevos m ateriales, m ás 
m ejora la sustancia de los det ritos, m ás 
resisten  al t iem po, a la in tem perie, a 
ferm entaciones y com bust iones.                         

Es una fortaleza de desperd icios 
indest ruct ib les la que circunda Leon ia, la 
dom ina por todos lados com o un reborde 
m ontañoso. 

El resu ltado es éste: que cuantas m ás 
cosas expele Leon ia, m ás acum ula; las 
escam as de su pasado se sueldan en  una 
coraza que no se puede qu itar; 
renovándose cada d ía la ciudad se 
conserva toda a sí m ism a en la ún ica form a 
defin it iva: la de los desperd icios de ayer 
que se am ontonan sobre los desperd icios 
de an teayer y de todos sus d ías y años y 
lust ros. 
La basura de Leon ia poco a poco invad iría 
el m undo si en  el desm esurado basurero 
no estuvieran  p resionando, m ás allá de la 
ú lt im a cresta, basurales de ot ras ciudades 
que tam bién  rechazan lejos de sí 
m ontañas de desechos. Tal vez el m undo 
en tero, t raspasados los confines de Leon ia, 
está cub ierto de cráteres de basuras, cada 
uno, en  el cen t ro, con  una m et rópoli en  
erupción  in in terrum pida. Los lím ites en t re 
las ciudades ext ran jeras y enem igas son 
bast iones in fectos donde los det ritos de 
una y ot ra se apuntalan  recíp rocam ente, se 
superan, se m ezclan .
Cuanto m ás crece la altu ra, m ás inm inente 
es el pelig ro de derrum bes: basta que un  
envase, un  viejo neum át ico, una botella sin  
su  funda de paja ruede del lado de Leon ia, 
y un  alud  de zapatos desparejados, 
calendarios de años an teriores, flores secas, 
sum erja la ciudad en  el p rop io pasado que 
en  vano t rataba de rechazar, m ezclado con 
aquel de las ciudades lim ít rofes finalm ente 
lim p ias: un  cataclism o n ivelará la sórd ida 
cadena m ontañosa, borrará toda t raza de 
la m et rópoli siem pre vest ida con ropa 
nueva. Ya en  las ciudades vecinas están  
listos los rod illos com presores para n ivelar 
el suelo, extenderse en  el nuevo territorio, 
ag randarse, alejar los nuevos basurales.
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